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Introducción
La lucha interna
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El conflicto interno está arraigado en la naturaleza humana. Todos estamos constantemente en una batalla que se libra dentro de nosotros mismos, que nos angustia y nos genera malestar. Por un lado, un contrincante camuflado y engañoso desea convencernos de decisiones autodestructivas y quiere alejarnos de la vida que deberíamos tener; por otro lado, la voz divina lucha por someter a este “yo”.

La solución radical que pide Cristo es “morir al yo”, es decir, abandonar a la muerte a nuestro egoísmo y nuestra inclinación natural al pecado. Debemos crucificar “la carne”, nuestra naturaleza caída, egoísta y autoindulgente.

Este proceso de “muerte al yo” no es fácil ni sin problemas; en ocasiones, parecerá que debemos organizar una ejecución diaria. Requiere entrega total y disciplina personal, para obtener una transformación continua y sostenida, pero esta es la manera de ganar definitivamente al pecado. La “carne” es la vieja herencia que nos legó Adán. Al igual que en él, esta actúa con egoísmo, orgullo, rebelión contra los mandamientos divinos, y busca los placeres mundanos. Nuestro “yo” carnal, a quien debemos dar muerte, se caracteriza por impulsos e inclinaciones nocivas. De hecho, cada creyente ha experimentado este conflicto entre el ser caído y el espiritual.

Pablo nos advierte en sus cartas que no podemos confiar únicamente en nuestros propios esfuerzos, aunque sean sinceros o disciplinados, ya que la vil naturaleza encontrará una forma de manifestarse. Así que la naturaleza espiritual que proviene de Dios desea hacer espacio, y nos ayudará a vencer contra la carne. Después de todo, el Padre es el primer interesado en que nuestra vida sea transformada. Es cierto que, en esta tierra, un creyente nunca alcanzará un estado de santidad absoluta. Viviremos un progreso gradual, con momentos de mayor o menor conexión con Dios. Pero la batalla es a muerte, y la carne no tiene chances. Pronto llegará el glorioso día del regreso de Cristo, seremos completamente transformados a su imagen y no quedará ningún rastro de la carne pecaminosa.

La tiranía del “yo”

Cada persona tiene un dictador interno que está ansioso por tomar el control. Este ego, representado como el “yo” egoísta, prioriza sus propios intereses y deseos, y busca su satisfacción personal a cualquier precio. Es insaciable, siempre exige más, llevándonos a excesos perjudiciales y atentando contra la intimidad con Dios y la armonía con otros. El yo, sin límites, buscaría establecer un “imperio terrenal” si le fuera posible. Me he equivocado, ya que he tratado a mi ego como mi mejor amigo; pero, al observar sus efectos en mi vida, he comprendido que no lo es.

Si lo seguimos, con el tiempo nos daremos cuenta con amargura de que solo nos deja vacíos por dentro. ¿Te sientes encerrado en una jaula, en un cuerpo que dos no pueden gobernar? Necesitamos liberarnos de la imposición tiránica. Debes deshacerte del inquilino malvado. La batalla es ineludible, ya que “solo puede quedar uno”.

Necesitamos a Dios para liberarnos de la esclavitud del ego. Pablo entendió la manera en que se podía ganar esta lucha, él afirmó: “ya no soy yo, sino que Cristo vive en mí” (Gálatas 2:20). La ecuación parece simple de explicar: al eliminar el viejo yo, podremos vivir una nueva identidad basada en Cristo. Solo después de haber crucificado nuestro “yo” egoísta, podremos experimentar una verdadera transformación y vivir de acuerdo con el Espíritu. Morir al “yo” es la única manera de derrotar al tirano interno.

Crucificar la carne

Algunas de las manifestaciones de la carne incluyen nuestras pasiones descontroladas: ira, avaricia y otras manifestaciones del pecado que están arraigadas en nosotros. Por ese motivo, para agradar a Dios, es imperativo matar estas inclinaciones malignas que buscan tomar el control de nuestras vidas. El proceso de crucifixión de la carne es doloroso y, a veces, parece durar demasiado. Pero, mientras más lo retardamos, más le daremos a nuestro yo pecaminoso el control de nuestra vida con perseverancia.

En este libro abordaremos la necesidad fundamental de acabar con la inmoralidad sexual, los pensamientos impuros, las pasiones desordenadas, la avaricia idolátrica, el enojo explosivo, la malicia, la calumnia y el lenguaje obsceno dentro de nosotros mismos.

El llamado es a negarnos, tomar nuestra cruz y seguir a Jesús cada día. Deberemos morir a diario, pero a diario los deseos egoístas del pecado morirán en nosotros. Entonces, Dios se mostrará a través de su fruto. La cruz conlleva una resurrección; solo luego de morir a nosotros mismos resucitaremos a una nueva vida guiada por el Espíritu, después de que nuestro antiguo yo haya sido crucificado. Dios nos ha pensado para resucitar a la nueva creación que Él ha preparado para nosotros.
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Capítulo 1
Morir al yo
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La historia de mi fin

Esa parte, que llamo “yo”, ha estado ahí desde que tengo memoria. La he vestido y le he sonreído en el espejo. Le he puesto la mejor vestimenta y la he llevado a los mejores sitios que me podía permitir. La he presentado a las personas más agradables que conozco. La he subido, le he comprado un bello automóvil y le he construido una casa. La he llevado de viaje a las montañas y le he puesto delante de sus ojos maravillosos paisajes. La he llevado de visita a otro país y le he prometido visitar unos cuantos más. Le he colgado un diploma profesional en la pared y le conseguí trabajo en una empresa reconocida.

He escuchado sus berrinches y me he mostrado de manera complaciente. Me he quedado con él en las noches tristes, y he escuchado esos pensamientos que taponaban el llanto. Lo he visto enojarse y he estado ahí para recoger los trozos rotos en la mañana, luego de que el huracán de su temperamento pasara. He escuchado sus malos consejos, siguiendo sus deseos. Tengo que pagar sus facturas y ser su garante. Siempre piensa que es el centro del mundo; tengo que ver cómo muchas veces busca reconocimiento, y en ocasiones escucho sus no pequeñas frustraciones cuando cree que puede corregir el mundo a su alrededor.

No he visto a nadie que crea con tanta firmeza que sus asuntos son más importantes, ni que espere que la mejor tajada le toque. Lo he escuchado contar historias haciéndose ver más grande o con un protagonismo mayor del que tuvo, sin mencionar que prefiere recibir halagos y ha convertido a su sección en las redes en una selección cuidadosa de una vida realizada; le encanta cuando tiene mayor visibilidad. Ha convertido este espacio en su santuario personal.

Lo he tratado como mi mejor amigo; pero, al ver los efectos que tiene en mi vida, me he dado cuenta de que no lo es. Su egocentrismo, egoísmo y egolatría, no son pequeños problemas de efectos que tolerar o con los que aprender a convivir. Seguirlo lleva a una vida de excesos perjudiciales o a una vida que se enfoca en la construcción de un imperio que no se puede conservar, en un mundo que no durará.

Así que no solo uno de los dos puede manejar el bote, sino que en el bote solo hay lugar para uno. Solo hay un cuerpo, y no puede ser gobernado por dos. Solo puede quedar uno. Esta es una batalla a muerte, mejor dicho, es un aviso de ejecución. Jamás debió tomar tanto lugar en mí. Es la encarnación de mis peores partes y la peor parte de mi vida. No debió tomar el lugar principal. Al mimarla, cuidarla y darle tanto espacio, me había aliado con el enemigo.

Pero ahora no ha aceptado ni aceptará esta parte de mí solo una vez. Es un aviso de desalojo. Ha sido muy claro: si me van a sacar de aquí, me sacarán muerto. El tirano inquilino, mi malvado doppelgänger, me ha desafiado a una batalla a muerte por el control de mí mismo. Si lo dejo crecer, sus acciones me matarán. Así que uso las vías legales y recurro a una fuerza superior a mí mismo. El tribunal celestial deberá juzgarlo. El veredicto es: muerte por crucifixión.

Estoy tan unido a esa parte que, cuando lo cuelgan, siento los clavos en mis manos y en mis pies. Creo que soy yo mismo el que está muriendo y me resisto, pensando que no ha sido una buena idea, que he cavado mi propia tumba. Pero entonces veo que una nueva vida se ha infundido en mí, una fuerza más poderosa que la de la muerte: es la fuerza de la resurrección.

Así que veo al enemigo impostor, tirano, en la tumba; lejos de causarme empatía me provoca un sano y santo desprecio. Él se ha quedado con la vieja vida que le ha llevado al juicio y a la muerte, y se me ha regalado a mí una nueva vida. Ritos fúnebres son celebrados mientras cuelgan un cartel que dice: “En honor a mí, aquí yace el yo que nunca debió ser”. Agradezco la oportunidad de vivir. La vida caída es derrotada mientras miro al cielo y descubro que no hay nada más. Ahora tengo la vida de Dios en mí.

Esta es la historia completa, pero todavía estoy en el capítulo de la transición, ese momento de la cruz. Y no soy el único, puedo verte allí, mi querido lector. Es por este motivo que ahora me encuentro contigo. Porque necesitamos morir al yo.
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TOMA LA CRUZ PARA VIVIR. GANAR LA LUGHA INTERNA PARA
MORIR AL VIEJO HOMBRE, EL MUNDO Y EL PECADO,
Y VIVIR LA LIBERTAD ESPIRITUAL EN CRISTO.
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